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Un Papa
amable

PABLO CABELLOS LLORENTE

a cercana visita de Benedicto XVI
a España, ha l levado mi memoria
a finales del año 2002 -si la reten-
tiva no me falla- para recordar una
conferencia y un almuerzo en los
oue conocí al entonces cardenal

Ratzinger. Pido disculpas por emplear un asun-
to personal, pero me resulta ilustrativo para lo
que deseo tratar. Porque no quiero ahora hablar
del gran teólogo -una

de las  mentes  con-
temporáneas más 1ú^
cidas- ni de los deta-
l les de su pontiñca-
do, que son muchos
e interesantísimos.
Con mis  recuerdos ,
trato de ir a algún pe-
queño detal le de Ia
humanidad del Papa

Inütado por la Uni-
versidad Catól ica de
Murcia, acudí a un
congreso 'en  e l  que
participaba el Carde-
nal Ratzinger, tratan-
do un tema que habÍa
sido objeto de un do-
cumento de la Con-
gregación para la Doc-
trira de la Fe. El docu-
mento es Ia declara-
ción'Dominus Iesus',
y de Cristo como úni-
co mediador versó su
conferencia Eralapri-
mera vez que lo escu-
chaba en directo. Mi
impresión -que co-
menté con entusias-
mo a mi vuelta a Va-
lencia- fue la de estar
oyendo a un sacerdo-
te, a alguien que übra
hablando de Dios,
tanto por el tema,
como por el clima de
fe y por el modo de
tratarlo. Pero no esta-
ba fuera de sitio: con-
sÍguió todo eso que he
escnto muy suclnta-
mente sin perder el
est i lo y nivel acadé-
mrcos que conoce so-
bradamente por sus años de profesor y por las mu-
chísimas conferencias pronunciadas por todo el
mundo. Y ahola que es el Papa, se sigue viendo
en él al sacerdote que todos quisiéramos ser o te-
ner a nuestro lado.

Llegó la hora del almuerzo. Seríamos veinte o
veinticinco personas en una sola mesa. A¡tes de
comehzar, el Presidente de Ia Universidad me pre-
sentó al cardenal. Fue tan natural en su intercam-
bió de palabias, que nunca supe si me dirigí a él
castellano (lo entendía muybien, aunque enton-
ces no lo hablaba) o en italiano. AJ serle presenta-
do como Vicario del Opus Dei -lo era entonces-
se refirió con gran cariño a Ia ca¡onización de san
]osemarÍa y a un artículo que él mismo habÍa es-
crito para L'Oservatore Romano titulado 'Dejar

obrar a Dios', extendiéndose un poquito en las
ideas de ese artículo. Pero ahora mismo lo de me-

nos es el tema de conversación, sino que a mi an-
terior perspectiva de habe¡ escuchado un sacer-
dote cien por cien, uní 1a de que había charlado
con un alemán tierno. Seguro que hay muchÍsi-
mos compatriotas del Papa con esta cuüdad, pero
no responde al habitual estereotipo que suele ha-
ber entre nosotros sobre los germanos. Tal vez me
llamó la atención por eso, pero creo que también
porque Benedicto XVI derrocha temura y cariño

a raudales
No conocÍamos a l

cardenal Ratzinger
sino por sus activida-
des intelectuales, aca-
démicas, por sus libros,
por su trabajo en Ia
Congregación de la
que fue Prefecto tan-
tos  años .  Pero  no  se
prodigó en apariciones
sociales, salvo en las li-
turgias que le corres-
pondieron por su car-
go durante el periodo
de sede vacante .  Por
eso, su primera sal ida
como Papa aI balcón de
la  Bas í I i ca  de  San Pe '
dro, asombró al mun
do, quizá con una ex-
penencla seme]ante a
la que tuve la fortuna
de v iv i r  en  Murc ia -
AllÍ, dispuesto a impar
t ir  su primera bendi-
ción papal, estaba un
gran sacerdote, un
hombre t ierno y sen-
cillo, que proclamó su
deseo de servir a todos,
deseo que viene cum-
pl iendo de un modo
admirable. Por ejem-
plo, se nota que le
duele la Iglesia, las co-
sas que no van como
deberÍan de ir, pero ja-
más se ha defendido a
sí mismo de las citicas
aceradas que ha recibi-
do. Dicho sea entre pa-
réntesis, ha sido admi
rable la rectificación
de muchos medios de
comunicación británi-

cos, previamente hostiles a su visita, que no han
tenido inconveniente en confesarse ganados por
Benedicto XVI.

Este Pape es capaz de decir verdades como pu-
ños, pero sin herir a nadie. Eso lo supieron captar
muy bien en un país, como Gran B¡eta-ña, con una
proporción de católícos muy pequeña y con un
prejuicio antiromano rnuy fuerte. Baste recordar
que le escucharon las dos cámaras, gobierno y
cuerpo diplomático, en el mismo lugar en que se
condenó a muerte a Tomás Moro, de quien partió
para hablar del papel corrector que puede of¡ecer
la religión a Ia vida pública cuando se pierden re-
fe¡encías capitales.

Allí, y en todas partes, se expresa con amabi-
lidad y sencillez. Con la sencillez y amabilidad de
un auténtico sacerdote que, sin renunciar a la ver-
dad. la oferta sin herir a nadie.
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Relajación
al volante

El incremento de la siniestralidad debe poner
en alerta a los responsables de Tráfico

Durante el pasado puente de Todos los Santos, 26 personas fa-
llecieron en Ias carreteras españolas en 24 accidentes mortales. El
mes de octubre se cenó con un incremento de la siniestralidad res-
pecto al mismo periodo del año anterior, en Iínea con el dato nega-
t ivo de septiembre, cuando se interrumpió una tendencia de Ios
tres años anteriores, en los que se había conseguido una reducción
del número de fal lecidos- En una materia tan sensible como es el
tráfico y que produce tantas tragedias al cabo del año, conviene no
lanzar Ias campanas al vuelo demasiado pronto ni, a la inversa, en.
cender las luces de alarma por dos meses consecutivos de estadís-
ticas que no invitan al optimismo. No obstante, hay que poner en
relación estos números con los que indican que en el caso de la pro-
vincia de Vaiencia las multas por exceso de velocidad en los rada-
res fijos han pasado de 18.823 en el pnmer semestre de 2009 a43 90I
en los seis primeros meses del año en curso. Es cierto que el núme-
ro de radares se ha multiplicado, pero aún asÍ parece evidente que
setra producido una cierta relajación en los conductores a la hora
de cumplir con el Código de Circuiación

Las estrategias que en los últimos tiempos ha venido siguiendo
Tráfico para atajar la alta mortalidad en Ias carreteras españolas han
surtido efecto, aunque los datos de septiembre y octubre pongan
en cuarentena el optimismo oficial respecto a su actuación en esre
tereno. Pero no se puede olvidar que las campañas de sensibiliza-
ción y de educación vial t ienen que acompañar necesaríamente a
las multas y sanciones e incluso a las medidas como Ia retirada del
carné o el ingreso en prisión en los casos más graves de irresponsa-
bilidad al volante. Como tampoco debe el Gobierno obviar su res-
ponsabilidad en la eliminación de Ios puntos negros de la red vial,
una inversión afectada como tantas otras por los recortes presu-
puestarios. Aunque ai ñnal es el conductor quien debe interio-
rizar, por encima de cualquier otra circunsrancia, que es a él a quien
corresponde circular con prudencia y con respeto a las normas, a su
propia vida y a las del resto de automovilisras.

Zapatero aclara
La sesión de control de ayer en el Senado fue el marco elegido por
Rodríguez Zapatero para despejar dudas respecto a su declaración
de que <los movimientos de la izquierda 'abertzale'no quedarán
en balde>. El presidente nos hubiese ahorrado los equÍvocos susci-
tados respecto a las intenciones que albergaba con la frase pronun-
ciada hace dos semanas si de inmediato la hubiera precisado como
Io hizo ayer, advirtiendo de que los gestos de los herederos de Ba-
tasuna <¿ni valen ni sirven>, aunque r,pueden tener consecuencias>.
Ante el Senado, Zapatero se remitió a la doctrina expuesta tantas
veces por Rubalcabá sobre la condición que debe cumplir la izquier-
da 'abertzale'para volvel a la legalidad: o consigue que ETA desa-
parezca o rompe con Ia banda terrorista Algo a lo que el presiden-
te en pocas ocasiones se habia referido con semejante rotundidad.
Puede que en el transcurso de unos cuantos días ia percepción que
los socialistas más esperanzados llegaron a te4er de que la evolu-
ción del mundo radical había entrado en una via rápida se haya di-
sipado. Lo cual invita a pensar que tan dificil es que la banda rerro-
rista decida abandonar las anrras como que, si no lo hace, la izquier-
da'abertzale' -cuya credibi l idad es inexistente- rompa osten-
siblemente con ella.


